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Salvador Sánchez (a) Frascuelo.

Salvador Victoria Sancliez, cono­
cido j.or Frascuelo, nació el 2 i de 
Diciembre de 1844, en un puebleci- 
to de la'fórtil vega de Granada. Fue­
ron sus padres José Sánchez y Se­
bastiana Povedano, los cuales tras­
ladaron su residencia á Madrid cuan­
do Frascuelo contaba apenas cuatro 
anos de edad; así es que se ha creí­
do generalmente que este diestro 
liabia nacido en la capital de Espa­
ña, en donde se le ha visto desde 
muy pequeño.

Siempre Tué aficionado á la lidia, 
por cuya razón lo conocían y pro­
tegían varios diestros madrileños, y 
particularmente el banderillero Ma­
tías Muñiz, de quien puede decirse 
que l'ué su primer maestro.

' En 18r>2 se dedicó á los capeos de 
novillos, distinguiéndose por su afi­
ción y aplicación desde el momento 
en que se preseut’i en la Plaza, y 
en (d año 186:i, toreando en una 
novillada en Chinchón, tuvo una 
cogida, siendo herido de bastante 
graveda<l en el muslo izquierdo.

Desde el año siguiente empezó á 
figurar como peón en varias cnadri-í 
lias, y entre ellas en la de Cayetano^ 
Sanz, haciéndose notar porque va­
rias veces puso banderillas dando el 
quiebro t‘n la sdla á imitación del 
Gordilo y de /.agarlijo. Siempre se 
distinguin por su infatigaJde celo .y 
por su alan de apreud(‘r, y sufrió 
por aquel entonces otras dos cogi­
das sin graves consecuencias.

En el auo 18Gf) toreó ya como es­
pada, pero sin alternativa, en la 
plaza de Tolosa de Francia; y en SALVADOR SANCHEZ faj FRASCUEl-O.

una de las corridas le acontenció 
que estando en el acto de descabe­
llar á un toro, se escapó otro' del 
chiquero y saltó á la plaza. Fras- 
cuclo entonces, dejando al primero, 
tendió de una estocada al segundo, 
continuando después en la brega del 
otro.

Cuchares le concedió la alterna­
tiva en la Plaza de Madrid, en el 
mes de Octubre de- 18G7, y eii la 
misma plaza alternó tamluen en el 
año 18G8 con el Talo y el Gor'dUo, 
formando después parte, como es­
pada, de una cuadrilla que organizó 
Lagartijo pava el Mediodía de Es­
paña, acreditándose entonces cohio 
torero de buenas condicipnes y ele 
grandes esperanzas.

En 1870 fue contratado para la' 
Plaza de Madrid con'Cayctano Sanz 
y Currito Arjoua Ileyes,’ logrando 
desde esta época ser uno de los dies­
tros á quienes más distingue'el'pú­
blico aficionado de ésta capital. En 
el presente año ha sido contratado 
con Lagartijo par.'i, todas las corri­
das de la tem])orado.

Aun cuando ¡¡uede decirse que uo 
están lijadas todavía definitivamen­
te las condiciones y cualidades de 
este diestro, se observa, sin embar­
go, que.sigue algunas yece^'lá'és- 
eiiola rondeña, pero con pFejereñícia 
la sevillana, esíremáud'ola en'algu- 
nas ocasiones por demasiado móvi- 
vimicütú en la lidia de los tórofí. 
Con todo, como 'siempre se ha dis­
tinguido por su escesiva aplicación 
y por su alan de agradar, es casi se­
guro ([ue conseguirá desterrar com­
pletamente algunos resabios que 
aún conserva, y con los cuales lucha 
sin cesar.
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EL TOREO.

REVISTA DE TOROS.
Décima media corrida de abono d a la  presente tem porada.

¡Que suenen los campanillos 
y que repiquen mú résio, 
poique en la tarde de ayer 
hubo unos loros soberbios!
Una lidia de mistó, 
toita la gente ar pelo, 
en fin, vamos al disir, 
lo mejorcito, lo güeno
de toa la teinporáa, 
y sino no hay mis que verlo.

rus de cómo el público, con más razón que Santo Tomás, quiso verlo 
ná creerlo, y de modo y manera que al salir la cuadrilla silbo y grito, 
lomo postre á la corrida del jueves. Esto es, al que no quiere caldo la 
tasa ulna, y los chicos, que antes que na tienen su negra l^o^ri la como 
cáa quisque, soltaron los capotillos y recibieron aianosos al 1̂ . 
Veraguas, que pisó el redondel á la  sonal de mi_ compare harlolim, aquel
de marras que presidió cuando cogieron al GaW¿ío chico.

Pus como igo, y á las pruebas me atengo, salto á la arena \encPAlor 
luciendo una corbata blanca y eiicarná; negro, corniveleto, avacao arre­
metiendo á la carrera ar segundo de tanda, Üenilez, ([ue señalo bien y 
fuerte de móo que el bicho llevó clavao el pendón en el morrillo por toa 
la Plasa Un moso arrancó el palo rompiéndolo y quedo una vara o tela, 
vamos al disir, que escupió el toro como si fuera hi.d y vinagre. Buena 
calesa tenia, y mejo-res arranques de largo, probandola en tres mojas 
del mesmo Beiillez, que dejo á cuenta el figüriu que montal.a;y.«í«rh/o, 
Frascuelo y Vülavr-.rde al estribo. EL bueno der Chuchi empujo hes veses 
con más fatigas que un aliorcao, cayó una, dcíeudido por /'l «^lon Ita- 
fael, y perdió el jaco. Frascuelo se liliro de un acosuu por el 1 ablo en la
última pica ücl Chuchi. ................u . . . .  í  uima pica uci i-ítuvíií'. >._ •

Antón y Gallilo tomaron los rehiletcs.VEl primero dio que hacer á la 
conté ant ,̂s de clavar el par suyo bien y aUcuarteo; dc8;uea puso dehn- 
tero otro oar á toro parado; aluego con muchos preámbulos de dos sali­
das falsas, por taparse el toro, pinchó Galtilo, cambiando los terrenos, 
sus dos- palitos algo bajos, y entrclapto brindaba Lagarto coloco otros
dos á toro parado. , i „ „

Rafael, estrenando una lilirea lila y oro, preparo un camino, en el que 
Vcn,cedor\c pisó el terreno, y largando entonces dos pases naturales, uno 
cambiado, u:.o por alto y otro magnífico de pecho, lio a tiro e. saliva, y 
se fue á volapié, con una estocada hasta los gavilanes pero ida. Dio tres 
naturales, tres con la derecha y un paso por alto, y atizo una corta entre 
hueso; cuatro más naturales, dos con la derecha y oUa estocada á vola­
pié, algo conlraria pero honda y con dos pases naturales acabo con los
humos del animal. ^

Segunda lámina del deVoraguas. ¡Barlnan! Con mas cabeza qu . ban 
Cristobalon, más íuerte que la catedral de Burgos,_ pinchando con las 
aguias hasta á los mosquitos de la atmósfera, y bañándose su sangre 
como en agua é rosas. ¡Valiente animalito! Se llamaba Molinero, negro 
como las duncas que dio á losginetcs, bragao y salió embistiendo al aire 
como disiendo: «¿Quién me tose á mi?» El Céwcéídejo retratarse al penco 
Sin haberse acercado al loro, y este que llevaba la voleta en los cuernos, 
arremetió á Benilez, le tomó en peso en cuatro golpes, le hizo rodar dos y 
sangró mortalmcnte á dos muelas del coulratisla. El Chuchi entro cinco 
veces por uvas cayendo en tres, perdió una aleluya y dejó ir a otras nos 
al corralejo. El primer reserva el Morondo mojó la pluma en dos encon­
trones, se amparó al aire en uno, y abandom'> dos pencos; y Taquito Cal­
derón se íué á los medios como un barbián de buten, encaramao en un 
caballo de general en jefe, clavó su lanza sin caer, y victorioso como Ce­
sar se arrimó á las tablas. Y eso que afirmó dos indirectas. ¡Si cuando 
osté quic, señor Curro, vale osté más pesetas que hojas menea un ventis-

^  Er mardLío i/oh'wero llegó á la suerte de rehiletes, queriendo más 
hierro de los atalayas, y el Cabo le bordó los rubios, con un par tan bueno 
como carne desoliratieneel nene, además de otro par de Pablo, bajo como 
él' Victoriano, esto es el mesmo Cabo, se fué á las tablas donde se había 
guaresío el animal, y dimpucs de dos salidas en falso, pinchó al sesgo dos 
palos, y salió aiTolla<do como barquillo é monja. • _ ■

El loro estaba..... pues, entablerao aclaiite dcl tendió 4, y Frascuelo
<Tue lo supo, brindó, pasd) su vestidura de or© y azul, y guardando el 
trapillo eiicarnao, llegó hasta lás liarbas de Molinero, estendieiidoselo allí 
pa que se limpiara los mocos. En cr mismo punto y sitio, le. saludo con 
tres pases naturales, dos con la derecha, uno cambiado y uno por alto, y 
raqui fué Troya; El toro se lijó en ViUaverde, y queriendo ajustar cuentas 
con su cuerpo, le hizo sacudir corriendo la taleguilla y le obligo a saltar 
las tablas de cabesa. Frascuelo le trasteó con cuatro naturales, uno por
alto y otro con la derecha, enfiló el ojo, y le metió, asín..... (perdone oste
el modo de señalar) el brazo hasta el codo, y á un tiempo, algo ida. A 
renglón seguido dió dos pases naturales, dos con la derecha y dos medios, 
y con más firmeza que un oculista, descabelló á Molinero del primer 
golpe.

Mientras que don Salvador 
aprovechó con fatigas 
en la brega de su toro, 
hubo una gran gritería

en el tendió del quince.
La cosa era mu sencilla, 
la gente, el calor, y ... pues 
cuando el espíritu anima, 
la sangre toma más cuerpo 
y bailan hasta las tripas.

Y apropósito de tripas, la plaza era una mondonguería del Rastro, y 
como tienen unas espuertas tan grandes -los mjjzos de plaza, tcnian que 
llevárselas por entregas. ¡Bonito espectáculo! Señon Presidente, ¿pa cuán­
do son los recursos?

Escupió en la arena el tercero, desmintiendo con su condision el mote 
de la dehesa, pues era noble, boyante, claro como agua llovida y se lla­
maba Judio. Negro, gacho y corniabierto, dió un bufido al tomar cor­
riendo dos caricias del Chuchi y de Benitez, colándose suelto y tirando al 
suelo á este último. Después del susodicho Benitez recibió dos lanzazos á 
lo Longino, haciéndole mostrar que es buen ginete y se tiene  ̂en la silla 
como un siempro-tieso eii los saltos y cabriolas did penco herido. Al qui­
te, Villavenle soltó la toballa y comió madera. Et Chuchi entró cinco 
veces en faena, despaldillándose en tres y dejando sangrar al rocinante. 
Aquí Lagartijo y Frascuelo á la defensa. El M irondo me paesió que íué 
er que sacudió la garrocha eii dos arremetías, con dos copias en la arena 
de su retrato, y abandonando dos vihuelas morunas en las ansias de la 
agonía. ViUaverde se portó en el ostrilio.

Pus como ahora verán osles, con grasia y mucliisirao salero se fueron 
con los palos Pastor y Reiialerin, poniendo el primero unos muy Imenos 
y otros desiguales, y otros el segundo de más mérito que la cara e Dios 
do Jaén. ¡Hiipa! ¡mositos ahí, con fatigas buenos!

Villaverle vestio con medio apellMo suyo, adornado con alamares de 
nlala, tomó la sábana y la lanceta y se dirigió á Ju lio, que estaba ¡al pelo! 
bravo, boyante y sin respeto en la cabeza. A los dos pases naturales^hio; 
«Estonio vá conmigo!» y lió mandando á volapié una corta bien seuala- 

• da. Tendió el trapo, y le'mosqueó con tres pases naturales, siendo desar­
mado en el segundo. Con otra sábana le trasteó de nuevo con un pase por 
alto, uno natural y otro con la derecha, y también á volapié atizó, seña­
lando bien, un pinchazo. Me paese, compare de mi alma, qne ya se va 
osté arrimando al liosico.—¡ Así me gustanlas cosas!—Otro pinchazoigual, 
después de tres naturales, y con otros dos lo mismo, una estocada algo 
delantera. Los raucbaciios qoisieron emborrachar á Judío con los capoti­
llos, y ViUaverde con un pase natural, dos cambiados y dos medios.

Enfiló el ojo, enderezó la espada, 
y en fin de su quimera 
descabelló couímpetuá ladera 
al primer golpe. ¡Cosa inusitada!
¡Aplausos y vegueros!

. ¡Música! ¡vivas! ¡voces y sombreros!..
—Así, señon Vísente. Con cod.cia 
se mata, y se le aplaude con juslicia.

Cuarto toré, compdre Rafael; ahí lo tiene osté. ¡Qué bonito ¡es, com- 
nare' Ya sabe osté cómo se liami, Lechuzo. Negro, bien armao, acometió 
con ferocidad romana al Chuchi, purgando completamente los entresijos 
dcl arpa. Benitez se arrimó dos veces por dos tontoroutones y un penco he­
rido, mientras ViUaverde y  Frascuelo defendían al ginete, y Morondo 
firmó como en barbecho con su pluma al morder con los alamares de la 
chaquetilla el arenisco suelo. Paquito Calderón puso una real pica (lease 
nacional), mojó con el hierro otra vez, marró otra, y en esta cayo al des­
cubierto, saliendo del apuro con una brillante porfía de Frascuelo que se 
agarró á la cola del toro, y de Lagartijo que le enseno la capotilla. Lechu­
zo buscaba aceite en los estómagos caballísticos, y se llevo chasco.

Gallito y Mariano cogieron los harponcillos, y el primero puso unos 
con arte al cuarteo, y otros desiguales y pasados, succdiendole el segundo
con un par bueno cuarteando. ^ ^

De cómo se escama ese bicho, soñon Lagartijo. Al ím y al cabo, Le­
chuzo se llama, y lechuzo y escamón como beata de madrugada se lia 
puesto con las banderillas. Vamos al ojo, Rafaelillo. Con una muleta 
nueva y de poco peso, dió dos pases naturales, uno con la derecha, uno 
en redondo y uno cambiado, y como no pudo prepararse con el trapo, lo 
trocó por otro de más plomo. Trasteo, con un pase por alto, otro cambiado
V otro en redondo, y señaló un pinchazo sin soltar. Después uno natural,
otro con la derecha y uno en redondo, y atizó como un rayo un volapié 
mejor, que dejó tiritando al bicho para liañarse en su propia sangre. ¡Buen 
golpe! ¡ Con los déos se jasen los fideos! Los aplausos de ordenanza. ¡Paese 
mentira que sea osté el de la otra tarde, señon Rafael! Si no lo viera.....
no lo ci’eyera. .  . xx * iDeje osté salir al quinto, amigo .BmííOÍcto, que paese osté a la Veró­
nica é mi pueblo, siempre con el mismo traje. Lobilo tema por nombre, 
y era retinto-listón, bragao, asti-blanco, bien encomao y de magnifica 
estampa. ¡Buen bicho! Salió con muchos pies, desafiando a moros y c a ­
líanos, sin que bastasen á detenerle las intenciones de Irascuelo 
quiso pararle con el manteo en dos verónicas. En cuántico que ver vio 
á los telegrafistas de á caballo, arremetió de largo con cabeza y por alto, 
las dos primeras veces á la carrera, recibiendo de ®e“ tez después im 
garrochLo en toda regla. El piquero cayó, y á pesar de las l^amad^ ^  
Lanartijo y Frascuelo, sufrió el recargo forzoso de la fiera, sacando una 
gran contusión en el pecho y algún chirlo en la fisonomía. Un marro- 
Mzo del Chuchi precedió á cinco varas de castigo del mismo, el cual 
dejó clavado el palo de la úlüma. Lagartijo, sm comerlo 
mo dijo el otro (una pregunta: ¿quién sena el otro?), sufrió un laUZRgo
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EL TOREO.

con el palo al despedirlo de su lomo el animal. En dichos encontrones. 
Chuchi rodó tres reces y dejó un penco difunto y otro medio cadáver, y 
el Morondo cayó del penco que dejó tendido al picar segunda vez en el 
morrillo de Lobüo. En este momento se levantaron todos los bastones de 
todas las manos de lodos los brazos de todos los individuos de todos los 
tendidos núms. 3̂  4 y b. Me paesió ver el cuadro da las lanzas de Velaz- 
miez; pero luego creí que seria la partida de la porra taurina.

Sonaron los moldes de lian (vulgo timbales), y el público pidió que 
Rafael Molina pusiera banderillas al de Veraguas. Item más. Se mostraron 
deseos de que lo hiciera Viílaverde, y este recibió los palos de manos de 
.Lagartijo con más sandunguería que Dios y más finura que un dulse de 
la Dulse Alianza, y ambos mataores se fueron á Lobüo. Viílaverde clavo 
un per á toro parado con arte, un poquito bajo, y otro al sesgo un tantico 
delantero. Lagartijo colocó con escuadra, nivel, compás, medios hasta por 
sentimetros, un par entre los dos de 1 illaverde, al cambio [de rechupete! 
como no se verán en mucho tiempo. [Chipé con jonjana! Eso es cambiar, 
porque no se salió de su terreno el compadre Rafael. Allí no hubo más
¡qucmucho de sintura! ([Segunda manilestacion bastonífera!)

r'rascuelo cogió la flámula (esto lo copio de Ll Tábano) y atravesó el 
C.030 (también esto es de FA Tábano) con paso firme y con valor sereno. 
El animal estaba en las tablas (esto es de nuestra propia cosecha) y le 
pasó Frascuelo con cinco naturales, uno en redondo y once con la dere­
cha, yéndose con un pinchazo i  volapié que deljió hacerle cosquillas al 
toro. Este trató de saltar por el l i ,  siguiendo el viaje de un peon. Volvió 
á pasarlo tros veces con la derecha y uno cambiado, y le dió otro pincha­
zo. Siguió un pase natural, cuatro con la derecha, dos cambiados, uno por 
alto, uno en redondo y otro pinchazo sin soltar. Después dos naturales, 
dos con la derecha y un pinchazo en las tablas. Tras de uno natural y tres 
con la derecha, atizó otro idem, idem. Otro paso con la derecha y un 
pinchazo..¿Seuon Salvaor, se ha despuntao el estoque y lo camina osté'  ̂
—Corriente.—Por último, dos pases con la derecha^y..... ¡zás( una esto­
cada á volapié y hasta la muñeca. ¡Bien, ahí! ¡Música, música, hospi­
cianos!

Una golondrina con cuernos salió al circo, y ligero como su nomore 
(también se llamaba Golondrino)', era cárdeno, oji-blanco, más pequeño que 
sus hermanos; saludó á la carrera al Morondo, y se encontró con el Chuchi, 
á quien hizo dar un salto mortal acarnpanao con caballo y atalajo. [Vaya 
una volteleta! Se queó montao como si tal cosa el gachó. Ay pelo le cas­
tigaron el mismo Chuchi cuatro veces, cayendo en dos y dejando exánime 
un pergamino, y el Morondo dos, cayendo en una, y el • correspondiente 
caballo muerto para no sérmenos. Calderón (Currito) tentó en un achu­
chón, cayendo idem, idem, idem, y Canales arremetió tres vec^, rodando 
en dos y sacando cosido el atalaya. Irla á remendarse al carro.

El público pidió á la presidencia que permitiera ú Frascuelo poner sus 
palitos, y dicho y hecho, este chico se fué á Golondrino y le clavo un 
magnífico par de frente que le valió muchos aplausos. Vuelta del pú­
blico á incomodar al Sr. Bartoíini. ¡Por vida é San Pito é palol.. Más pe­
digüeños que fraile franciscano, quisieron los espectadores que Lagartijo 
asegundaríí, y éste tomó los harpones de manos de Frascuelo y puso unos 
cuarteando algo bajos, y para enmienda de su culpa pinchó, cuadrando 
en la cara y en su sitio un otro par de bizcotela de viuda jóv^ti* ¡No hay 
•quien os tosa, muchachos! Ei toro se fué á las tablas y recilúó otro  ̂ par al 
sesgo de Salvador, que se metió como el arte manda con .Ruchísima es­
cuela. ¡Eu fin, unas banderillas de libi soíí!

Viílaverde entonces, aviado de trastos y con ánimo decidido de des­
pachar á Golondrino con mucho aprovechamiento, le pasó con cuatro na­
turales, dos con la derecha, y en la querencia de un caballo le largó una 
estocada, algo atravesada'como alma de carlista y á volapié. Intentó desca­
bellarlo después de tres medios pases, y como no lo consiguió, armado de 
mala intención, le dió al animal un pase cambiado y dos por alto, y una 
estocada del mayor dolor, quiero decir, varaos, muy atravesada. El Reya- 
terin la sacó y Viílaverde le descabelló al segundo amago, previos algunos 
medios pases.

Y aquí tienes, pió lector 
(esto lo copio de El Tábano) 
el relato de la fiesta, 
que fué liuena. En el ganado 
no lo he visto más igual, 
y la gente trabajando 
con fé, valor y pujansa.
¡Buena corrida! Las manos 
me dolian de aplaudir, 
por más que silbé un gasnápiro 
que estuvo toda la tarde 
con un cencerro tocando 
fuera de tino y de tonoz 
dale que dale, y... rae callo, 
porque dice mi compare 
que lo mejor es dejarlo.

APRECIACION.

El ganado ha sido efectivamente el más igual, el más boyante y el 
mejores condiciones parala lidia que se ha presentado en toda la tem­

porada. Todos los toros fueron de cabeza, duros al castigo, codiciosos y 
nobles, permitiendo que los diestros se lucieran en todas las suertes pani 
que revindicaran las faltas de la pasada corrida. Sobresalieron entre los 
bichos el segundo y el sesto. Ei duque debe estar satisfecho.

La presidencia estuvo acertada, sobre todo en no consentir toro de 
gracia, como se pidió por el público, sin haber motivo para ello.

Lagartijo atendió con algún más cuidado á la dirección de 3a plaza, y 
más aún, acudió infatigalde en toda la faena a los sitios de peligro y de 
necesidad. En el trasteo de sus toros estuvo ceííido siempre y con bravu­
ra; sobretodo, mostrando exceso de valor en el primero, tirándose corto 
y derecho y hartándose al herir. Ya he dicho en la revista cómo se ha 
portado al colocar las banderillas de gracia. Su primer par lo puso como 
no se ponen á menudo, pues la mayor parto de las veces que se intenta 
esta suerte, suele resultar á topa-carnero, en la cual el toro pisa ol terreno 
del diestro. Lagartijo hizo el verdadero camliio, aquel en que el animal 
cambia de terreno por la iiulicacion del diestro, sin mover este los pies 
y quedándose parado en el sitio de la cita.

Frascuelo, incansable como de costumbre durante toda la corrida, 
acudiendo con verdadero celo á todas partes. Al trastear los toros se mos­
tró bien ceñido, y en la suerte de matar sobresaliente en el primer toro. 
En la brega de su segundo, creí que la consiimaria más pronto, si le hu­
biera dado al toro la muerte que pedia, en las tablas, donde por fin tuvo 
que matarlo, y donde lo habria hecho con más lucimiento al principio, 
no obstante ser los pinchazos en su sitio, y las estocadas bien dirigidas, 
atracándose de toro. En la suerte de rehiletes, este diestro se mostró tam­
bién á gran allura, sobre todo en el par que colocó al sesgo.

Viílaverde, excedió las esperanzas del público coínpartiendo honrosa­
mente el trabajo con sus dos compañeros en los quites. Pasó á los toros 
más cerca que otras veces, y con sereno valor mató su primer toro con 
acierto y aprovechando, sin desmerecer mucho, aunque sí algo, en el úl- 
último de la corrida. También clavó sus banderillas de favor y fué aplau­
dido.

Los peones han trabajado menos por el mayor tral)ajo de los espadas; 
pero Pablito estuvo siempre oportuno. La suerte de reliileíes todos han 
querido rivalizar en hacerla lúen, y con rara excepción lian estado mejor 
que nunca.

Los picadores castigaron bien, sin mostrarse remisos ante la cabeza de 
los animales. El Chuchi sobre lodos.

El servicio de Plaza muy descuidado. El de cal)allos regular y 
nada más.

La entrada un casi'llono. La tarde con un poquito de viento.
Y aquí termino, congratulándome de ser la primera revista eu que no 

censuro á nadie.

RE3ÚMEN.

Se han puesto C2 varas, caídas de picadores 31, caballos muertos 15, 
heridos 9. Pares de banderillas 20. ha dado 32 pasos, 4 esto­
cadas y un pinchazo. Frascuelo CO pases, 2 estocadas, G pinchazos y un 
descabello; y Viílaverde 30 pases, 4 estocadas, 2 pinchazos, un descabella 
V 2 intentos.

Cortés.

EL MOCHUELO.

Le proponía un compadre á otro que partieran la caza que liahian 
hecho, que se componía de una perdiz y de un mochuelo; y  al efecto, 
le decía el primer compadre al segundo:— Mire usted, compadre, esto 
lo podemos partir muy fácilmente, porque yo no soy difícil de con­
ten er . O usted se lleva el mochuelo y yo me llevo la perdiz, ó yo me 
llevo la perdiz y  usted el mochuelo; elija usted.— Caramba, compadre, 
exclamó el otro; yo le doy á us'rd las gracias por su generosidad, 
pero estoy confundido al ver que arregla usted las cuentas de modo 
que á raí siempre me toca el mochuelo...

Y por el estilo del primer compadre son todos los que mangonean 
en la Plaza de Toros de Madrid. Siempre ajustan las cuentas de modo 
que á los abonados les loque el mochuelo. Si es la Empresa la que 
arregla las corridas, los abonados pagan con creces las localidades y 
los impuestos de guerra, adelantan una porción de miles de duros á la 
Empresa para que esta pueda con desahogo y con comodidad hacer 
sus gastos y aumentar sus ingresos y sus ganancias, y  después se ven 
condenados á asistir á corridas en las que en lugar de tres buenos es­
padas que les tienen ofrecidos, les presentan uno regular y dos menos 
que medianos.

Pero anda, que en cambio de este abuso constante de la Empresa, 
llega una corrida extraordinaria, como la que se celebró el jueves, y  
entonces no es la Empresa la que se entiende con los abonados, sino.
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la Dipulacion provincia!, que también se las arregla de modo que á 
los abonados les toque el mocliuelo. Les ofrece reservarles sus locali­
dades, pero imponiéndoles lá necesidad de pagar por cada localidad 
dos reales más que lo que pagan los que no están abonados, y resulta, 
por lo tanto, que á los abonados, que son los que constauteniente sos<- 
tienen los gastos, mantienen la afición y proporcionan á la Diputación 
provincial los arbitrios que resulten del alquiler de la Plaza de Toros, 
la Diputación les agradece el favor exigiéndoles, á ellos solos, un au­
mento extraordinario en la única corrida en que la Dipulacion provin­
cial mangonea.

Nada, todos les dicen á los abonados de la Plaza de Toros de Ma­
drid lo (jue el primer compadre le decia al segundo; y después de mil 
vueltas en todos sentidos, resulla ({ue a los abonados les queda siem­
pre el derecho de elegir el mochuelo. Si es la Empresa la que tiene el 
mango de la sartén, le deja el mochuelo á los abonados, y si la Dipu- 
cion provincial es la que loma cartas en el asunto, á los abonados 
también les loca el mochuelo. Cualquiera hubiera creído que en la 
función de beneQcencia se hubieran reservado las localidades á los abo­
nados por el mismo precio que se anunció en ios caí teles, dándoles 
esta pequeña muestra de agradecimiento; pero la Diputación no lo 
tuvo á bien así, é impuso á los abonados un castiíjo en premio de su 
paciencia, de sn consecuencia y de sn constancia. Estamos viendo que 
el dia menos pensado se va á acordar enviar á la cárcel á lodos ios 
abonados á las localidades de la Plaza de Toros de Madrid, para agra­
decerles de ese modo los continuos favores que dispensan á la Empresa 
y á la Dipulacion provincial.

Para consuelo de tantas penas podemos anunciar que la nueva 
Plaza de Toros está ya concluida y será entregada muy próxima­
mente. En esa nueva Plaza podrán los abonados solazarse sin que 
les cueste cada corrida otra cosa que la friolera de ocho ó diez rs. más; 
porque, según las señas, ni el Ayuntamiento, ni la Dipulacion provin­
cial, ni la Empresa constructora, están dispuestos á cumplir lo que 
tienen ofrecido respecto al arreglo de los caminos que conducen á la 
Plaza, y por lo tanto, para llegar á ella tendrá cada espectador que 
lomar' un coche por horas, ó salir de su casa los sábados por la noche 
para poder tener tiempo de llegar á la Plaza con descanso los domin­
gos por la tarde. Las señoras abonadas tendrán además que ir vesti­
das como vá la Srla. Spelterini para sus ejercicios de funambulismo.

No hay que cansarse, señores; á cada uno de los abonados á las 
corridas de toros de la Plaza de Madrid le dan al entregarle sus l'íca- 
lidades un diploma de gilí, que le sirve para acreditar su cualidad 
de caballo blanco mientras duran las fiestas de toros. Y no hay caso; 
si existiera hay la bula de Meco, ni aun esa les serviría para librarse 
de abusos, injusticias y  vejaciones. Nosotros, sin embargo, no ceja­
remos hi un instante en luchar en favor de ellos y de lodo el públi­
co, aun cuando nos espongainos á que digan que machacamos en hier­
ro frió.

Hemos recibido un estenso comunicado de varios aficionados y reven­
dedores de billetes, al cual no damos cabida por falta de espacio y en el 
que se denuncian graves abusos de la Empresa de la Plaza de Toros, que 
á no venir garantidos con las firmas de quien nos escribe, nos resistiríamos 
á creer.

Dejando, sin embargo, la responsabilidad de los hechos á los firman­
tes, diremos que entre otros abusos nos denuncian el gravísimo de que en 
el despacho de billetes de la Plaza de Toros se niegan los tendidos,á todo 
a<{uel que acude á comprarlos para asistir á las corridas y solo Se teiiden 
con una prima de 20 rs. el ciento á los que quieren pagaMo^ -íftin este 
aumentoj que nunca se encuentran en el despacho los tendidos máá bus­
cadas, pero que en cambia hay revendedores éspecialés que los ¿frecen á 
los revendedores de oficio con una prima inás excesiva aún: qne -á conse­
cuencia de esta doble réventa, cuyo origen nos indican los comunicantes, 
pero que nosotros no nos atrevemos á señalar sjn.más pruebas,|fel precio de 
las localidades tiene que aumentar forzosamente do un modo fabuloso^ y 
que el público que paga tan escandaloso aumento hace rcs'ponsabló do él 
á los revendedores de oficio, que en realidad obtienen,tan s.oIoTlna ventaja 
muy pequeña. '

A la autoridad corresponde en primer término evitar tan escandalosos 
abusos, y sobre todo el público, que si se negase á pagar t a l e s n o  
daría lugar á que hubiese quien se atreviera á especular de ese modocon él.

Ha sido declarado cesante el entendido maestro jefe de los cai'pinísros 
de la Plaza de Toros de Madrid, D. Gabriel Mírete, que desd.e hace mucho 
tiempo venia ocupando este destino y el de conserje.

No sabemos qué móviles habrán inspirado á la Diputación provincial 
para tomar semejante acuerdo con un empleado tan inteligente y cuya 
falta pudieron notar ya los diestros en la corrida del jueves, puesto que 
el piso de la plaza dejaba mucho qué desear respecto á buen arreglo.

Por la analogía que va teniendo el teatro-circo de Rívas con una plaza 
de toros, crecmos'deber ocupamos en El Toreo de los sucesivo^ escánda­
los que se han producido estas últimas noches en el ex-aristocrático circo. 
Parece que el público no gustalja de cierto baile, y al manifestar su des­
agrado hubo algunos... caballeros que trataron de hacer variar la opinión 
á fuerza de garrotazos. La Empresa dice que no dispuso tal entremés, 
pero parece' que el púlilico no era de la misma opinión, cuando el vier­
nes, durante el espectáculo dió una atronadora serenata acompañada de in\- 
properios al acaudalado empresario, que la sulrió casi con tanta tranqui­
lidad como Villaverde y Lagartijo en la anterior corrida; Ja autoridad toih(5 
cartas en el asunto, pero todavía no ha podido averiguarse el origen dedos 
palos.

Equivocadamente, digimos en nuestro número anterior que el espada 
que había toreado con Frascuelo en Granada había sido Villaviciosa, 
siendo asi que fuá Angel Fernandez Valdemoro. ’

El espada José Machio se encuentra ya casi bueno de su herida, que 
está cicatrizada por completo.

Probablemente se presentará en la plaza el 21, y trabajará el 28 coo 
Frascuelo y Arjona Reyes.

El Gallito-chico ha salido para Andalucía con objeto de restablecerse 
de su herida.

Ya está terminada y en breve se pondrá á la venta una recopilación de 
los hechos más notables del toreo. La obra está dedicada al espada £a- 
gartijo, y contendrá la biografía y un buen retrato de esto diestm.

También se publicará muy pronto otra obra del mismogónero dedicai- 
da al espada Frascuelo.

Nos aseguran que el aplaudido espada Cayetano Sanz, trata de dar 
ingreso en su cuadrilla al banderillero Victoriano Recatero.

Nos alegramos sinceramente; pues junto á tan huen maestro podrá 
desarrollar mejor sus buenas disposiciones el diestro Regaterin.

El Avisador Malagueño excita al Aytintamiento de aquella capital 
para que se active la aprobación del proyecto de construir una Plaza de 
toros, de que se ocupa la citada corporación, y pide que se empiecen cuan­
to antes los trabajos, á fin de que pueda inaugurarse para la feria del ano 
próximo.

IBA
Leemos en un periódico de Santander:
«Ayer, según nuestras noticias, ha sido arrendada á una empresa do 

Madrid, y en la que figura un rico ganadero, la Plaza de Toros de esta 
ciudad. Los aficionados deben estar de enhorabuena, pues las corridas 
prometen este año más que otro alguno, en razón á que el ganado será 
escogido y lucida la cuadrilla que ha de lidiarlo.»

Por nuestra parte podemos añadir que Cayetano Sanz y Machio serán 
los diestros encargados de lidiar este año en Santander.

CHARADA.

Capuchino se llamaba 
ün toío de seis inviernos 
qúe tenia gran cabeza.
Era mi lod^, berrendo, 
de libras y de sentido, 
que dispersó á los toreros, 
y qué en una dos y  prima 
se llevó en los mismos cuernos 
mi cuarta, que de eapote 
os de tres tercios un tercio. 
Como el bicho era más duro 
que tercia prima, creyendo 
un chulo hacer una suerte, 
fué volando al cementerio.
El lodo lo dije, y creo 
que la charada está fácil 
de acertar. Allá veremos.

Galería de EL TOREO.
Los retratoí de los espadas Lagartijo y Frascuelo, perfectamente gra­

bados y tirados enpapel superior, se vemleii en la Administración'de este pe­
riódico y en el almacén de papel del Sr. Veíasco, Peligros, 14 y 16, al precio 
de 2 rs. cada uno, y 3 en provincias, remitiendo el importe á esta Adminis­
tración.

Imprenta de P. Nuñez, Corredera Baja de San Pablo, oúm. 43.
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